
Comunicaciones y conceptos 

Neuromicotoxinas, neuromicotoxicosis 
y neuromicotoxicología 

Fidías E. León, Martha I. Carpintero 
Un nuevo tipo de intoxicación 
que afecta al sistema nervioso 
de los seres humanos se ha 
descrito recientemente, la 
cual es causada por los 
metabolites secundarios de 
diferentes clases de hongos. 
Definimos aquí los nuevos 
conceptos de 
neuromicotoxinas, 
neuromicotoxicosis y 
neuromicotoxicología, los 
cuales deben ser tenidos en 
cuenta en el estudio de las 
entidades que hacen parte de 
las micotoxicosis asociadas a 
la neurología en los humanos. 

L 
Introducción 

os efectos que una 
gran cantidad de tóxi-
cos producen en los 
humanos, principal-
mente a nivel del sis-

tema nervioso, son bien conoci-
dos y ampliamente estudiados 
en el mundo. Según Schaum-
burg, hay cinco clases de intoxi-
caciones que interesan a la neu-
rología, las cuales son produci-
das: a) Por agentes farmacéuti-
cos. b) Por agentes biológicos, 
c) Por exposición a químicos 
(riesgo ocupacional). d) Por ex-
posición a químicos ambienta-
les y e) Intoxicaciones auto-
administradas (2). Sin embargo, 
la presencia de unas sustancias 
tóxicas que son producidas por 
hongos y que afectan el sistema 
nervioso de manera considera-
ble, no han sido tenidas en cuen-
ta hasta la fecha, en la neuroto-
xicología humana, y nos referi-
mos a las intoxicaciones causa-
das por las micotoxinas (3-18). 
En investigaciones realizadas al-
rededor de los años sesenta se 
descubrió que algunos hongos, 
presentes en los alimentos, te-
nían la capacidad de producir 
toxinas, las cuales fueron llama-
das micotoxinas, (4,14-17). Esto 
originó una gran cantidad de in-
vestigaciones, principalmente en 
medicina veterinaria (7, 14), y 
se demostró que algunas de es-
tas micotoxinas, principalmente 
las aflatoxinas, podían afectar al 
ser humano de manera signifi-

cativa, siendo el hígado el órga-
no más comprometido en aque-
llos estudios iniciales (4, 6, 15-
18). Posteriormente, otros inves-
tigadores encontraron que estas 
micotoxinas también podían 
afectar los sistemas renal, óseo, 
hematológico e inmune en los 
humanos, llegando en ocasiones 
a ser carcinogénicas o inmunosu-
presoras (17, 18). En este senti-
do, nosotros recientemente infor-
mamos que algunas de las alte-
raciones neurológicas que se pre-
sentaron en un grupo de excom-
batientes de la Segunda Guerra 
Mundial correspondían clínica y 
epidemiológicamente a las lesio-
nes neurológicas halladas en ani-
males afectados por micotoxinas, 
y fue así como describimos la 
neuromicotoxicosis humana (8). 
Curiosamente, un grupo de ex-
combatientes, también de la Se-
gunda Guerra Mundial, y quie-
nes vivieron en condiciones hi-
giénicas, nutricionales y ambien-
tales muy similares a las comen-
tadas por nosotros en el grupo 
anteriormente nombrado, desa-
rrollaron neurolatirismo, el cual 
se cree (pero no se ha compro-
bado), es causado por el Latyrus 
sativus (19, 20). Sin embargo, 
hoy se sabe que hongos toxi-
génicos si han sido hallados en 
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Neuromicotoxinas 

Latyrus sativus, y esto indicaría 
entonces que el latirismo por sus 
características clínicas y antece-
dentes epidemiológicos, entraría 
a ser parte de las micotoxinas 
asociadas a la neurología (MAN) 
(León-S y col, neurology, ma-
nuscrito enviado). Estas MAN 
incluyen, además, una variedad 
de enfermedades neurodegenera-
tivas y retrovirales (11-13). Es-
tos hechos nos han motivado a 
presentar esta comunicación con 
el fin de alertar al médico co-
lombiano de la existencia de es-
tos trastornos, y a la vez definir 
los diferentes términos que a esta 
entidad le conciernen. 
Como es bien sabido, las toxinas 
son venenos que dañan o asesi-
nan cosas vivientes (3,4); las fito-
toxinas son sustancias tóxicas a 
las plantas; las zootoxinas son 
compuestos tóxicos a los anima-
les, y en esa misma línea, las 
micotoxinas, que son sustancias 
de bajo peso molecular, y produ-
cidas como metabolitos secunda-
rios de cepas toxigénicas de va-
rios géneros de hongos; serían 
compuestos tóxicos a los hongos, 
pero esto no es tomado así (3). 
Esta palabra se ha usado a nivel 
mundial para describir toxinas 
producidas por hongos que 
intoxican otros organismos (2). 
De cualquier forma, y tomando 
como base el concepto de toxina, 
tal y como se acepta en patología, 
implicaría que las micotoxinas 
son metabolitos secundarios de 
cepas toxigénicas de varios géne-
ros de hongos, que producen le-
siones o son letales, en diferentes 
concentraciones, a otros organis-
mos vivos. 

Neuromicotoxinas 
Estas corresponderían a los 
metabolitos secundarios de los 
hongos que suelen ser tóxicos a 

los seres humanos, y los cuales 
producen alteraciones macro o 
microscópicas y moleculares en 
el sistema nervioso de los indi-
viduos afectados; y en ocasio-
nes, como dijo John Bu'Locks, 
afectarían a algunos de nuestros 
más queridos animales (3, 21). 

Neuromicotoxicosis humana 
Son las enfermedades neuroló-
gicas producidas por la exposi-
ción a micotoxinas, principal-
mente a través de la cadena ali-
menticia (7,12). Estas enferme-
dades pueden ser agudas o cró-
nicas, las cuales incluyen ence-
falopatía, mieloneuropatías, mio-
patías, e incluyen también las 
micotoxinas tremorgénicas, las 
cuales se habían considerado un 
capítulo aparte dentro de las 
micotoxicosis animales (14). La 
división entre lo humano y lo 
animal debe ser clara, debido a 
que los trabajos iniciales de in-
vestigación fueron realizados 
precisamente en animales, y así 
entonces, esta patología se ha 
considerado como un problema 
fundamentalmente de tipo vete-
rinario. Dicha división entre lo 
humano y lo animal también es 
importante, porque se sabe que 
los efectos de las micotoxinas y 
en este caso de las neuromicoto-
xinas varían de acuerdo al sexo, 
y la capacidad de detoxificación 
de cada uno de las especies afec-
tadas, entre muchos otros facto-
res, los cuales serán discutidos 
en una posterior comunicación 
(13-17). 
La forma como esta neuromi-
cotoxicosis es adquirida, puede 
ser por la vía oral, al ingerir ali-
mentos contaminados con estas 
toxinas; por la vía inhalatoria, 
debido a la absorción de esporas 
de los hongos contaminados con 
micotoxinas; por la vía intra-

venosa, debido al uso de drogas 
ilícitas como por ejemplo la he-
roína, la cual se ha encontrado 
contaminada con hongos toxi-
génicos, o aun otras vías menos 
convencionales (5-13). 
De otro lado hay que aclarar que 
las neuromicotoxicosis y las 
micotoxicosis en general se de-
ben diferenciar de las micosis 
porque como es bien sabido, es-
tas últimas son causadas por la 
invasión patológica directa de los 
hongos (3, 4, 21). 

Neuromicotoxicología 
esta rama correspondería, en-
tonces, al estudio de las mico-
toxinas y de las micotoxicosis 
que afectan al sistema nervio-
so. El número de micotoxinas 
se está incrementando cada día 
más, dentro de las cuales se in-
cluyen las aflatoxinas, el afla-
trem, brevinamide A, citro-
viridin, citrinin, ácido ciclo-
piazónico, citocalasin, alcaloi-
des de la ergotamina, fumo-
nisinas, luteoskirin, monili-
forme, ocratoxinas, penitrem, 
roquefortine, esterigtomatocis-
tin, ácido tenuazónico, y tricote-
cenos, entre otros (3-6, 12-15). 
Los científicos que estudian las 
neuromicotoxinas serán llama-
dos neuromicotoxicólogos. 

Abstract 
A new type of intoxication wich 
affects the nervous system of 
human beings has recently been 
described. It is caused by secon-
dary metabolites from different 
kinds of molds. We define here 
the term of neuromycotoxin, 
neuromycotoxicosis and neuro-
mycotoxicology which have to 
be taken into account in further 
studies on mycotoxins-associa-
ted neurological disorders in 
man. 
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